
U n insecto, una avispa, serían suficientes para m acarlos; 

madurarán mal, demasiado aprisa, por una sola parte  o se caerán. 

E l saco protege excelentem ente las fru tas con tra ' los insectos, 

pero además las preserva de los rayos solares, consiguiéndose 

con ello que el fru to  se haga más grande y  que su epiderm is 

sea más fina, pero tienen menos arom a y  están menos coloreados 

por el sol.

H a y  quien ensaca los fru tos cuando aún no tienen  el tam año

de un guisante, y  otros, por el 

contrario, esperan dem asiado tiem ­

po para hacer esta operación. Sin 

em bargo, el m om ento más oportuno 

para ensacarlos es cuando se vea  que 

los insectos em piezan a hacer su b o ­

tín  en el fru to.
Se preparan los sacos con un pa ­

pel que sea bastan te resistente para 

■ que puedan durar todo  el verano. 

Se m eten dentro de ellos ún ica­

m ente los fru tos, es decir, 

. procurando -no coger n in­

guna hoja , y  se dejan  los 

sacos a b ie r t o s  por la  

parte  de aba jo  para 

que pueda penetrar 

el aire.

L a  r e c o le c c ió n .:—  

C o g e d  la  f r u t a ,  

pero no la arran­

quéis jam ás. Para  

ello es preciso que 

la  levan té is  con las 

dos m a n o s »  y  re to r ­

záis l i g e r a m e n t e  el 

pecío lo, sin ap oya ­

ros sobre la  fru ta  

con los d e d o s  y , 

sobre todo , sin de­

ja r la  caer al sue­

lo, p u e s  en  ese  

caso estaría com ­

p letam en te m agu ­

llada y  no se p o ­

dría conservar.

Es conven ien te no 

recoger la  fru ta  has­

ta  que esté com p le­

tam ente m adura, y  con­

sum idla en seguida, aun­

que estén to da v ía  ca lien ­

tes del sol.

E n  cam bio, las peras y  

las m anzanas están m u­

cho m ejor cuando se 'h a n  

conservado cortadas algunos días antes de su consumición.

P o r  tanto es conven iente que no desaprovechéis ni una sola 
ocasión en la  que podáis daros un hartón  de fru ta, ten iendo siem ­
pre la  precaución de que esté en su punto cu lm inante de m adurez, 
pues es de la  única form a que podréis ev ita r  una ind igestión . R a ro  
es el fru to  que no contiene alguna de esas preciadas v itam inas que 
tan to necesita nuestro desgastado organism o. Y  después de todo 
siempre os resultará más económ ico un k ilo  de peras o naran jas 
que una ca jita  de .inyecciones que contengan la v itam in a  B , o la 
A ,  o todo el abecedario; por lo menos, es de m ejor gusto.

pQuién no tiene alguna am istad que posea un huertecito a 110 

m uy larga distancia? Pues éstas son las am istades que se deben cul­
tivar. En cuanto veáis que amanece un d ía de descanso p rim avera l, 
poneos~unos*zapatos cómodos y , aprovechando las instrucciones 
que en otras páginas de este número os damos, lanzaos a v e r  a 
vuestro am igo, que con toda-seguridad os obsequiará con rica  fru ­
ta  del tiem po. A s í es que ya  lo  sabéis: en m ayo, en junio y  en to ­
dos los meses del año busquemos la  B U E N A  F R U T A .. .

árboles están cubier­
tos de flo r , y  ni el g ra ­
nizo ni la  llu v ia  se ha 

encargado de descargarlo 
un poco de ella, tendrem os 
nbsotros que elim inar algunas 
flores para que los fru tos que 

nos dé luego el árbol sean m e jo ­
res. Y a  que si se de jan  demasiadas fru tas en un árbol, éste 
se desgasta dem asiado y  al año sigu iente no producirá casi 
nada. Poco a poco se irá deb ilitando y  llega rá  a m orir.

Ocurre cón algunos árboles, por e jem plo el m elocotonero, que 
precisan de una poda cuando las ramas están ya  en flor, y  con­
viene no dejar más que aquellas cuyo fru to  podrá soportar nor­
malmente el árbol.

Deshoje de los árboles.— A l fina lizar la  tem porada, en perío ­
dos de tiem po cubierto y  con el fin  de e v ita r  quemaduras a las 
frutas, conviene cortar todas aquellas hojas que hagan som bra 
al fruto, para que éste pueda aprovechar bien todos los rayos 
solares.

E l ensaque.— Aunque esta labor es m uy pesada, da unos re­
sultados éxcelentes. Consiste en encerrar los fru tos en bolsas de 
papel hasta llevarlos  al lugar donde se almacenan. Raros serán 
aquellos frutos que sin estar un cierto  tiem po dentro de estas 
bolsas lleguen a m adurar por com pleto.
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